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Resumen

En esta época crucial, a la que diferentes 
especialistas esbozan como el momento 
idóneo para frenar la crisis ambiental, resulta 
trascendental analizar la relación que se ha 
establecido entre los seres humanos y la natu-
raleza, el significado, valor e importancia que 
a esta última se le ha otorgado. En el presente 
artículo, se tiene una primera aproximación sobre 
la percepción ambiental y los conocimientos locales-
tradicionales que poseen los niños de la comunidad 
huave de San Mateo del Mar, Tehuantepec, Oaxaca. 
Para esto, se realizó un taller de educación ambien-
tal, en el cual se aplicaron diferentes herramientas 
de recolección de datos (cuestionarios, entrevis-
tas y ejercicios lúdicos, entre otros) para describir 
cómo los infantes perciben su entorno inmediato, 
qué significado e importancia otorgan a sus recur-
sos naturales y de qué manera se relacionan con 
su medio ambiente. Los resultados obtenidos dan 
pauta para enfatizar aquí la necesidad de incorporar 
la educación ambiental de tipo formal en el ámbito 
educativo, esto con la finalidad de fortalecer el cono-
cimiento local-tradicional de la comunidad infantil 
e incidir en su comportamiento y actitud para que 
en su vida adulta establezcan una relación armo-
niosa, equilibrada y positiva con su medio ambiente.

Palabras clave: niños ikoots, comunidad, 
medio ambiente, percepción ambiental; educa-
ción ambiental; conocimiento local-tradicional; 
San Mateo del Mar.

Abstract

At this crucial time, the different specialists 
outline as the right time to slow down the 
environmental crisis, it is far - reaching to 
analyse the relationship that has been esta-
blished between human beings and nature, 
meaning, value and importance that the 
latter has been granted. In this article, there is 
a first approach to environmental perception and 
local - traditional knowledge that children have 
from the huave community of San Mateo Del 
Mar, tehuantepec, Oaxaca. For this, a workshop 
on environmental education was carried out, in 
which different data collection tools (question-
naires, interviews and ludical exercises, among 
others) were applied to describe how infants 
perceive their immediate environment, what signi-
ficance and importance they attach to their natural 
resources and how they relate to their environ-
ment. The results obtained are guided by the need 
to emphasise the need to incorporate formal envi-
ronmental education in the educational field, this 
with the aim of strengthening the local - traditio-
nal knowledge of the child community and in its 
behaviour and attitude so that in its adult life they 
establish a harmonious, balanced and positive rela-
tionship with their environment.

Key words: ikoots childs, commu-
nity, environment, environmental 
perception, environmental education, local-
traditional konwledge, San Mateo del Mar.
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Introducción 

Reflexionar sobre cómo perciben los niños 
su entorno inmediato e identificar comporta-
mientos, sentimientos, valores y vínculos que 
establecen con su medio ambiente, resulta de 
suma importancia en una época en la cual la 
crisis ambiental, enunciada en la esfera polí-
tica internacional desde la década de los 60’s, 
persiste y se visualiza cada vez más adversa 
y reclama un cambio de actitud urgente que 
sea racional y coadyuve a la sustentabilidad 
para garantizar la existencia de la vida en este 
planeta. 

Porras (2016) refiere que la crisis ambiental 
que padecemos actualmente es consecuencia 
precisamente de las relaciones y el comporta-
miento que los individuos hemos establecido 
con el medio ambiente y que ha sido en gran 
medida utilitarista. Por su parte, Calixto & 
Herrera (2010) reconocen que si bien se han 
generado cambios en el discurso a lo largo 
de las últimas cuatro décadas, los hechos han 
sido incongruentes y han acrecentado el poder 
del sistema capitalista generando exclusión 
social, pobreza, explotación irracional de los 
recursos naturales, entre otros. 

Ante este escenario de crisis, Lazos & Paré 
(2000) sugieren realizar el análisis de las per-
cepciones de los individuos por ser un factor 
que permite configurar las relaciones y el 
comportamiento de éstos respecto del medio 
ambiente. En suma, Chen-Hsuan & Monroe 
(2012), Sandoval-Contreras & Aburto-Benítez 
(2014), Arredondo (2015),  Riat (2016) y Pineda 
et al. (2018) han documentado la importancia 
que conlleva el analizar las percepciones y 
el conocimiento que poseen los niños sobre 
su entorno inmediato y su vinculación con 
el medio ambiente ya que vislumbran a la 
comunidad infantil como los futuros indivi-
duos que pueden coadyuvar en la mitigación 
de la problemática ambiental, máxime si se 
incorpora la educación ambiental formal en 
los planes de estudio desde los niveles bási-
cos de la enseñanza académica y con un enfo-
que integral; es decir, de acuerdo con Tucker 
& Izadpanahi (2017) se tienen que integrar 
tres componentes: la educación sobre medio 
ambiente, para el medio ambiente y en el 

medio ambiente. Además, según Fernández 
et al. (2010) y Souto-Seijo et al. (2017) es pre-
cisamente en la niñez cuando se está en el 
momento idóneo y efectivo para la transmi-
sión de valores que contribuyan a la construc-
ción de una relación equilibrada y respetuosa 
con el medio ambiente.

Aunado a lo anterior, según Barraza (2003), 
Chinchilla et al. (2016) y Pineda et al. (2018) 
se apela vehementemente a la educación 
ambiental formal porque se concibe como un 
motor de cambio de actitudes hacia el medio 
ambiente y que además, vendría a reforzar el 
conocimiento local-tradicional que es propor-
cionado en el entorno inmediato de los infan-
tes, de tal modo que éstos en su vida adulta 
puedan realizar una mejor gestión, planifi-
cación y aprovechamiento sustentable de los 
recursos naturales. 

Por su parte, Aguilar-Cucurachi et al. (2017) 
en su investigación titulada “Percepciones 
de niños y niñas para la conservación de los 
primates mexicanos”, mencionan que existen 
estudios sobre niños de educación básica que 
evidencian no sólo el conocimiento que tiene 
la comunidad infantil sobre las problemáticas 
ambientales actuales, sino también la preo-
cupación y el miedo que existe en ellos ante 
estos escenarios de degradación y pérdida del 
patrimonio natural, los cuales son cada vez 
más catastróficos. 

Wilson (2011) y Galli et al. (2013) argu-
mentan que los niños en el rango de edad 
promedio de 6 a 12 años, son más vulnera-
bles para adquirir una mayor conciencia eco-
lógica e incidir sobre su percepción y actitud 
ambiental para su vida adulta. Por ello resulta 
necesario que las autoridades gubernamenta-
les garanticen que se incorpore la educación 
ambiental formal a los planes de estudio de 
todos los niveles educativos, se atiendan los 
requerimientos de cada zona y se respete la 
identidad cultural de cada comunidad ya que 
“los problemas ambientales en las comuni-
dades indígenas son cada vez más graves y 
presentan particularidades de acuerdo con las 
distintas regiones por lo que se requiere orien-
tación para que las comunidades los enfrenten 
con mejores herramientas” (Rayas et al. 2017). 
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Esto es importante ya que según Castro et al. 
(2009) los problemas ambientales se presentan 
en los libros de texto desde un orden global 
que no permiten visibilizar la realidad local; 
además, de acuerdo con Arredondo (2015) 
en las comunidades indígenas, la educación 
ambiental presenta mayores retos, ya que el 
conocimiento local no es incorporado a las 
aulas, por el contrario, imperan los esquemas 
de modernidad del mundo globalizado, lo 
cual incide en la percepción de estas comuni-
dades rurales e indígenas respecto de su rela-
ción con el medio ambiente y favorece a una 
postura antropocéntrica sobre los recursos 
naturales. 

En consideración con lo anteriormente 
expuesto, en el presente trabajo se planteó 
como objetivo, en un primer acercamiento, 
analizar la percepción ambiental, aunado a 
los conocimientos locales-tradicionales del 
entorno inmediato, de los niños indígenas de 
la comunidad huave de San Mateo del Mar, 
Tehuantepec, Oaxaca. Para el cumplimiento 
de dicho objetivo, se establecieron las siguien-
tes interrogantes: ¿Cómo perciben los niños su 
entorno inmediato? ¿Qué conocen estos infan-
tes sobre el medio ambiente en el que conver-
gen y cómo se relacionan con sus recursos 
naturales? ¿Qué significado otorgan los niños 
al medio ambiente? ¿Qué problemáticas inci-
den negativamente sobre su patrimonio natu-
ral? Y ¿Qué estrategias plantea la población 
infantil para la conservación de sus recursos 
naturales y su comunidad en el largo plazo? 

Con la finalidad de atender el objetivo 
aquí presentado, se realizó un taller de educa-
ción ambiental, del 22 al 24 de agosto del año 
2018, con niños de educación primaria donde 
se emplearon diferentes medios de recolec-
ción de datos, ya que como lo señalan Chen-
Hsuan & Monroe (2012) y Aguilar-Cucurachi 
et al. (2017) este análisis presenta alto grado de 
complejidad.

 

Material y métodos

Área de estudio – San Mateo del Mar es uno 
de los municipios que corresponde al grupo 
étnico al que los zapotecos denominan 

despectivamente como huaves (“gente que se 
pudre en la humedad”), también conocidos 
como los mero ikoots (“verdadero nosotros”), 
mareños por vivir en las cercanías del mar u 
ombeayiüts, y que se localiza en el Istmo de 
Tehuantepec, Oaxaca en la costa del Pacífico 
mexicano (Cruz 2011, Brockmann 2004, 
Filgueiras 2013).

Gómez (2014), se refiere a este municipio 
como “una península dentro del Istmo, en 
una lengüeta de tierra que colinda al norte 
con Juchitán y San Pedro Huilotepec, al sur 
con el Océano Pacífico, y al poniente con la 
Laguna inferior (Quirium Tilime) y la Laguna 
Superior”; mientras que Zizumbo & García-
Marín (1982), precisan con mayor exactitud su 
ubicación:

En los paralelos 94°26’ y 95°08’ de longi-
tud 0 y los 16°24’ de latitud N, limitando al O 
con los municipios de Salina Cruz, San Pedro 
Huilotepec y Juchitán, al E con el municipio de 
Zanatepec, Tapanatepec y el Mar Muerto, al 
N con la Laguna Superior y los municipios de 
Juchitán, Unión Hidalgo y Santiago Niltepec y 
al S con el Golfo de Tehuantepec.

Por otra parte, en lo que compete a su 
extensión territorial, esta comunidad tiene 
90,036 kilómetros cuadrados y una altitud 
entre 0 y los 100 metros sobre el nivel del mar, 
su territorio consiste en una estrecha barra 
de tierra que separa la Laguna Inferior del 
Golfo de Tehuantepec en el Océano Pacífico 
(PNUD 2018). Esta proximidad y contacto con 
la laguna han incidido en las actividades eco-
nómicas del municipio, donde históricamente 
y por sus condiciones geográficas y climato-
lógicas la población se ha dedicado principal-
mente a la pesca de camarón (Filgueiras 2013), 
actividad que ha impactado directamente 
en los aspectos económico, social y político 
al interior de la comunidad; no obstante, se 
práctica también la agricultura (maíz, ajonjolí, 
hortalizas) y la ganadería (principalmente de 
ganado bovino, porcino y caprino) e incluso 
la elaboración de artesanías aunque en menor 
medida (García 2001, Castillo et al. 2018).

Conforme al censo poblacional realizado 
en el año 2015 por el Instituto Nacional de 
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Estadística y Geografía (INEGI), el conteo 
arrojó la cifra de 14835 habitantes en esta 
comunidad (98.87% catalogado como indí-
gena), con una proyección poblacional de 
15293 habitantes para el año 2017 (SEDESOL 
2017). Según Pérez (2018), la población de San 
Mateo del Mar se caracteriza por mantener 
un alto apego a su cultura, así como a sus cos-
tumbres, tradiciones, lengua y formas de vida, 
en las cuales está implícito el sincretismo indí-
gena precolombino y las tradiciones hispanas; 
además de una marcada jerarquía civil y reli-
giosa que determina el sistema de cargos polí-
ticos, la toma de decisiones, aunado a bajos 
índices de migración así como al alto grado de 
rechazo a la incorporación de personas ajenas 
a la comunidad, entre otras particularidades 
(Cheney 1979); en lo que se refiere a su cos-
movisión, los ikoots creen en la existencia de 
espacios sagrados, por ejemplo, las montañas 
o islas (Filgueiras 2014).

De acuerdo con el Sistema de Información 
para la Planeación del Desarrollo (SISPLADE), 
en esta comunidad el 94.01% de la pobla-
ción carece de servicios básicos en vivienda, 
el 93.35% percibe ingresos por debajo de la 
línea de bienestar, mientras que el 89.17% no 
tiene acceso a servicios médicos, por lo cual, 
el municipio presenta “muy alta” margina-
ción, rezago y se le ubica en la posición 564 de 
los 570 municipios con rezago social a nivel 
estatal (PNUD 2018); a lo anterior, se agregan 
las consecuencias del terremoto de 8.2 grados 
Richter que aconteció el 07 de septiembre del 
año 2017, y que perjudicó a “1788 viviendas, 
afectando a 7 mil 688 personas; la iglesia de 
San Mateo Apóstol también sufrió daños de 
importancia, hubo caída de postes de la CFE, 
además de inundaciones” (Castillo et al. 2018), 
acontecimiento que agravó principalmente la 
crisis social y económica en este municipio.

Trabajo de campo — Con la finalidad de res-
ponder al objetivo planteado en esta investi-
gación, se realizó el primer taller de educación 
ambiental in situ del 22 al 24 de agosto del año 
2018, con un total de 15 horas en las que se 
llevaron a cabo diversas actividades didácti-
cas. Este evento fungió al mismo tiempo como 

un primer acercamiento con los niños de la 
comunidad, precisamente para familiarizarse 
e interactuar con ellos de forma lúdica e inda-
gar sobre sus conocimientos y percepción 
general sobre su entorno y sus recursos natu-
rales. Se eligió el taller de educación ambien-
tal porque se considera “…una estrategia útil, 
ya que, por su naturaleza, expone a los estu-
diantes a experiencias que actúan sobre sus 
valores” (Chinchilla et al. 2016).

Durante la puesta en marcha del taller se 
emplearon diferentes herramientas de reco-
lección de datos, como lo fueron: cuestionarios 
con preguntas cerradas y abiertas (Hernández 
et al. 2014), para identificar el conocimiento y la 
percepción general que tienen los niños sobre 
su comunidad y el medio ambiente; sobre este 
último, por ejemplo, se investigó respecto de 
la situación en que se encuentran el agua, el 
mar y la laguna, ya que estos recursos natu-
rales poseen especial importancia para la 
población ikoots quienes son considerados 
representantes de una cultura lagunar, la cual 
sustenta principalmente su economía local 
mediante la pesca; también se aplicaron entre-
vistas semi-estructuradas de manera indivi-
dual con el objetivo de conocer qué entienden 
los niños por medio ambiente, sus estrategias 
de conservación y sus recomendaciones para 
otros niños y adultos con la finalidad de man-
tener los recursos naturales a largo plazo, es 
decir, se indagó sobre sus conocimientos y 
sus valores éticos ambientales (Castro et al. 
2009); además, se realizaron ejercicios lúdi-
cos a través del dibujo, trabajo en equipo con 
rotafolios y una actividad sobre plantas medi-
cinales en la que se involucró a familiares, 
esto como una aproximación a la etnobiología 
para conocer sobre los conocimientos locales-
tradicionales de la comunidad (Juárez 2014), 
los cuales son trasmitidos de generación en 
generación y por ende se conciben como un 
conocimiento tradicional (Fernández et al. 
2002). Al mismo tiempo, se llevaron a cabo 
actividades lúdicas ya que el juego coadyuva 
al aprendizaje y al desarrollo cognitivo, físico 
y emocional de los infantes (Christidou et al. 
2013); por lo tanto, “el juego, puede conside-
rarse una herramienta pedagógica para trans-
mitir enseñanzas y aprendizajes de respeto, 
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biodiversidad, justicia, equidad y género, 
conservación del medio ambiente, sustenta-
bilidad, entre otros” (Sandoval-Contreras & 
Aburto-Benítez 2014).

Para la caracterización del sitio y la cons-
trucción teórica se hizo uso de la revisión de 
fuentes secundarias digitales, por lo cual, 
la presente investigación tiene un enfoque 
específico de carácter cualitativo porque se 
quiere conocer el punto de vista de los infan-
tes (Salgado 2007), y con alcance descriptivo 
ya que se busca recolectar la información para 
describir el fenómeno sin establecer relaciones 
entre variables ni llegar a un nivel explicativo, 
esto debido a las limitantes del presente estu-
dio (Hernández et al. 2014).

Es importante mencionar que de acuerdo 
con Galli et al. (2013), precisamente los infan-
tes en edad promedio de 8 a 12 años son pro-
pensos a adquirir mayor conciencia ecológica 
y a generar conductas ambientales; además, 
Aguilar-Cucurachi et al. (2017), argumentan 
que es en la infancia donde se ubica interés 
inherente al medio ambiente, lo cual influye 
en la edad adulta respecto de las percepcio-
nes, toma de decisiones y relación del indi-
viduo-naturaleza. Esto permite justificar la 
elección del sujeto de estudio, ya que en este 
caso fueron niños de educación primaria o 
básica, para lo cual se solicitó el apoyo de la 
radio comunitaria local para el diseño y difu-
sión del spot de radio mediante el cual se con-
vocó a los infantes para participar en el taller 
de educación ambiental. Sin embargo, al no 
saber con exactitud la cantidad de asistentes 
que estarían interesados en presentarse al 
taller, se decidió no limitar la participación de 
éstos, por lo cual se empleó una muestra no 
probabilística de tipo accidental o consecutivo 
que permitiera reclutar la mayor cantidad de 
participantes disponibles (Otzen & Manterola 
2017); esta última consiguió una participación 
promedio de 43 niños por día, principalmente 
de cuarto, quinto y sexto grado de primaria 
(72.07%), originarios de las diferentes colo-
nias de la comunidad, cuyas edades estuvie-
ron entre los 6 y 13 años, todos ellos bilingües 
(hablantes del huave u  ombeayiüts y del espa-
ñol) y pertenecientes a diversas instituciones 

educativas, por ejemplo: Escuela Primaria 
Bilingüe Emiliano Zapata (48.84%), Escuela 
Adolfo López Mateos (27.91%), Escuela 
Primaria Bilingüe Moisés Sáenz (16.28%), 
Escuela Primaria Guadalupe Victoria (2.33%), 
otras instituciones.

Resultados 

Percepción general de la población infantil respecto 
de su comunidad

En primera instancia, se aplicó un cuestiona-
rio con la finalidad de que los niños descri-
bieran su comunidad y dieran evidencia de 
su relación y conocimiento sobre sus recur-
sos naturales. Para ello, en el bloque inicial 
del cuestionario se preguntó sobre el sentir y 
pensar de los infantes respecto de su comu-
nidad, en este caso, el 100% de los niños res-
pondió que les gusta vivir en esta localidad 
porque es muy bonita y por ser el lugar donde 
ellos crecen y se desarrollan al lado de sus 
papás, abuelos y demás familiares. Es decir, 
está presente el sentimiento de identidad y de 
pertenencia que la comunidad infantil percibe 
respecto de San Mateo del Mar.

Asimismo, el 25.81% de ellos expresó que 
no les gustaría que su comunidad sufra cam-
bios en el largo plazo; mientras que el 16.13% 
desea que se conserven las costumbres y las 
tradiciones locales y, el 12.90% dijo que el 
mar debe permanecer y evitar contaminarse 
porque de ello depende su economía que se 
sabe se sustenta a partir de la pesca de cama-
rón, principalmente.

Respecto de lo que les gustaría que fuera 
diferente en su comunidad, el 43.29% de 
ellos enfatizó en la reconstrucción de los edi-
ficios como las casas, la iglesia, las escuelas, 
el palacio, entre otras estructuras, las cuales 
fueron dañadas por el terremoto del año 2017 
(Castillo et al. 2018), suceso que aún preocupa 
a los niños; por otra parte, el 9.68% indicó que 
las personas ya no deben quemar la basura y 
el 6.45% desea que todos sean felices.

Además, los niños otorgaron varios argu-
mentos para enfatizar lo que hace especial 
así como diferente a su comunidad versus las 
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poblaciones aledañas; al respecto se refieren 
al paisaje, las estructuras como escuelas, par-
ques, la cancha deportiva y los espacios libres 
para jugar (12.90% para cada caso), la religión 
y las costumbres-festividades (por ejemplo la 
danza de la tortuga y de la serpiente) (9.68%), 
el mar (6.45%) y la pesca (3.23%). Por el con-
trario, entre los aspectos que permiten dife-
renciar a su comunidad de otras, ellos ubican 
nuevamente el paisaje (16.13%), las costum-
bres (9.68%), el equipamiento local plasmado 
en edificios como lo son el palacio y las escue-
las (6.45% para cada caso), así la pesca en el 
mar y la laguna, el idioma, las consecuencias 
que dejó el terremoto y las diferencias sociales 
y de carácter político con Santa María del Mar, 
comunidad vecina (3.23% cada caso).

Sobre el uso que se le da a la tierra en esta 
localidad, los infantes ubican principalmente 
a la agricultura incluida las actividades de 
reforestación de árboles (70.97%); en segundo 
lugar, el uso habitacional (16.13%) y la venta 
de tierras (6.45%). 

También se les preguntó su percepción 
en relación a la calidad del aire, ante lo cual, 
los niños argumentaron que se encuentra 
contaminado (58.06%), y lo vinculan princi-
palmente a la quema de basura habitual que 
realizan las personas en sus casas o en el tira-
dero abierto y de acceso público que se loca-
liza a 5.5 km de la cabecera municipal, ya que 
no se tiene relleno sanitario actualmente y 
por ende, al quemar la basura (seis toneladas 
aproximadamente) se contaminan no sólo los 
suelos también los cuerpos de agua ya que los 
vientos y la lluvia desplazan esos desechos 
(PNUD 2018). Aunado a lo anterior, la canti-
dad de polvo que hay en la comunidad tam-
bién contamina el aire, esto último se explica 
a que una parte de los caminos son de terrace-
ría; mientras tanto, la otra parte de los infantes 
opina que el aire está limpio (41.94%).

Sobre el rechazo al foráneo, el 67.74% de 
los niños ikoots manifiestan que para ellos sí 
es bien visto y aceptan que personas de otras 
comunidades visiten San Mateo del Mar, ya 
que normalmente llegan para brindar ayuda 
en la comunidad (por ejemplo, los maestros 
que acuden para impartir clases); además, los 

niños señalan que quieren conocer e interac-
tuar con los visitantes, esto coincide con los 
resultados encontrados por Velázquez et al. 
(2015) quienes observaron que la población 
de esta comunidad tiene interés en relacio-
narse e interactuar con personas foráneas; sin 
embargo, el 32.23% de los infantes dice que 
no está de acuerdo con la presencia de perso-
nas extrañas en la comunidad por miedo de 
que se roben a los niños e incluso que puedan 
llegar con armas.

Se tocó el tema de los comercios o nego-
cios que pudieran establecerse en la comuni-
dad a cargo de personas originarias de otras 
localidades, ante lo cual, el 70.97% dice que 
no está de acuerdo en que surjan empresas 
de personas ajenas al sitio porque no son nati-
vos y ponen en riesgo la lengua indígena y las 
costumbres-tradiciones.

En última instancia, desde un punto de 
vista metafórico, se preguntó a los niños lo 
que ellos estarían dispuestos a realizar por su 
comunidad si fueran superhéroes, al respecto, 
el 45.16% dijo que ayudaría a las personas 
(aunque no especificaron a qué), el 22.58% 
mencionó que evitaría la contaminación, 
el 9.68% expresó que construiría parques y 
escuelas, mientras que el 3.23% respondió que 
cuidaría a los animales. 

Resulta trascendental incidir (concientizar 
y sensibilizar) desde la educación ambiental 
formal en los modos de pensar, sentir y rela-
cionarse con la naturaleza para que en su vida 
adulta, los niños de hoy puedan establecer una 
relación equilibrada, racional y armoniosa con 
el medio ambiente.

Comunidad y medio ambiente

Para realizar esta actividad, se solicitó a los 
niños que plasmaran a través de un dibujo 
cómo ellos visualizan el entorno en el que 
habitan, aunado a su percepción del medio 
ambiente. Para este ejercicio, se decidió utilizar 
como herramienta de trabajo el dibujo ya que 
se trata de un instrumento que precisamente 
en la etapa infantil permite expresarse con 
total libertad y gran proximidad a la realidad. 
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En este caso, en los dibujos se identificaron 
de manera recurrente los siguientes elemen-
tos: edificios y equipamiento (rubro que tuvo 
la mayor presencia, se presentó 106 veces de 
un total de 252), comercios, personas, agua, 
animales, transporte, entre otros. 

Específicamente respecto de los edificios 
y el equipamiento, en los dibujos fue consis-
tente encontrar casas, escuelas, iglesias, el 
palacio, la casa de la cultura, la cancha depor-
tiva, el mercado e incluso el parque; los niños 
también incorporaron en sus dibujos especies 
de fauna como aves, patos, mariposas, cangre-
jos, pájaros y peces; en lo que se refiere a los 
comercios, en los dibujos aparecen tiendas, 
tortillerías, una peluquería e incluso un ven-
dedor de esquites en el parque; el transporte 
también fue un elemento que estuvo presente 
por medio de diversos dibujos, entre ellos se 
tienen los siguientes: carros/autos, lanchas, 
barco, avión y el camión recolector de arena; 
con respecto al agua, los niños pintaron enfá-
ticamente el mar, la laguna y la lluvia, lo cual 
es alusivo al contacto y a la vinculación que 
tienen con el recurso agua que les rodea y del 
cual forman parte históricamente; además, 
aunque es escaso, en algunos dibujos apare-
cen niños y señores pescando en la laguna, lo 
cual refleja cómo la pesca vincula a los padres 
y a sus hijos mediante una actividad que se ha 
desarrollado en la comunidad de generación 
en generación. Asimismo, se plasmaron otros 
componentes como el sol, las nubes, los árbo-
les, las flores, los caminos, otros. 

Es importante resaltar que si bien los ele-
mentos que los infantes dibujaron fueron 
diversos, llama la atención la escasa presencia 
de personas en sus imágenes.

Medio ambiente: su significado

Con la finalidad de conocer el significado 
que los niños otorgan al medio ambiente, se 
les integró en equipos para que de manera 
conjunta reflexionaran sobre ese concepto y 
pudieran definirlo con sus propias palabras. 
En este caso, el 55.81% de los niños expresó 
que el medio ambiente significa para ellos no 
tirar basura ni quemarla, así como el evitar 

tirar petróleo o plástico; el 16.28% mencionó 
aspectos diversos como no desperdiciar el 
agua ni la comida, no pelear y no comer golo-
sinas; 13.95% dijo que se trata de cuidar y al 
respecto especificaron sobre el cuidado del 
mar, del agua, de la calle y de las plantas; el 
9.30% señaló que esta palabra se relaciona con 
las plantas, así como el sembrar más árboles y 
regarlos, hacer abono y evitar cortar las plan-
tas; por último, el 4.65% puntualizó que se 
trata de no contaminar el agua ni el mar. 

Cabe señalar también que los niños tienen 
muy presente la quema de basura como una 
acción que ellos califican de negativa pero 
que en la comunidad en general se realiza 
de forma habitual y sin ser mal vista por las 
personas mayores; esto último se vincula con 
la falta del servicio recolector de basura y un 
relleno sanitario en la población, lo cual va de 
la mano con el grado de marginación en la que 
se encuentra la comunidad.

Estos resultados también permiten visua-
lizar que la percepción de los niños sobre el 
medio ambiente no es precisamente integral 
ya que al menos en este ejercicio se esperaba 
que las respuestas estuvieran relacionadas 
fuertemente con componentes bióticos (flora, 
fauna, otros seres vivos) y abióticos (aire, ener-
gía solar, suelo, por mencionar algunos); en 
este caso, como se puede observar, los niños 
vincularon el medio ambiente principalmente 
con aquello que lo contamina: la basura; por 
otra parte, algunos se enfocaron en las plantas 
y en el recurso agua, este último se explica a 
partir de la relación ancestral con el mar y la 
laguna, recursos que le dan significado a esta 
comunidad y a sus habitantes. 

Es importante mencionar que con algu-
nos niños se tuvo la necesidad de buscar un 
sinónimo como lo fue el término naturaleza 
así como flora y fauna para facilitar su com-
prensión, ya que tuvieron en algunos casos 
dificultades para definir medio ambiente; esto 
denota un manejo de palabras menos técnico 
y más de tipo coloquial y más fácil de traducir 
en su lengua materna, es decir, es más común 
para ellos hablar de animales y plantas.

Por otra parte, se puede rescatar que al estar 
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integrados en equipos, los niños de mayor 
edad explicaron a los ikoots más pequeños, 
en su lengua materna que es el huave, lo que 
para ellos es el medio ambiente; es decir, hubo 
trabajo colaborativo lo que resulta plausible 
aunque esto pudo influenciar ciertas respues-
tas, específicamente con los niños de menor 
edad, no obstante, esto puede considerarse 
una buena práctica para coadyuvar a la forma-
ción de conciencia ecológica entre los mismos 
infantes. 

El imaginario: flora o fauna 

Para este ejercicio se solicitó a los niños que 
respondieran lo siguiente y lo plasmaran 
mediante un dibujo: si pudieras transformarte 
en un animal o una planta, ¿qué especie te 
gustaría ser y por qué? Esta actividad tuvo el 
objetivo de conocer si los niños identifican a 
las especies de su comunidad y pueden rela-
cionarse con ellas e incluso si pudieran vincu-
larla con su cosmovisión indígena, así como 
sus sentimientos de apego y el valor que ellos 
otorgan a las plantas y a los animales. Se 
empleó la técnica del dibujo ya que esta herra-
mienta permite a los niños expresarse fácil-
mente y al investigador le ayuda a analizar las 
imágenes plasmadas y obtener información a 
detalle respecto del conocimiento que poseen 
los infantes, en este caso, sobre su comunidad 
y la naturaleza.

Al respecto, el 46.51% de los niños se visua-
lizó como un animal, por ejemplo: caballo, 
tigre, león, toro, pez, tortuga, mariposa, conejo, 
delfín, otros; el 27.91% se imaginó como una 
planta como el girasol, la rosa, flores y árboles 
en general, por mencionar algunos; mientras 
que el 18.60% se representó como una fruta, 
en ese caso sobresalen la manzana y el coco y, 
el 6.98% se personificó como el mar. Si bien la 
mayoría de las especies de flora y fauna que 
fueron mencionadas por los niños se encuen-
tran en la comunidad, hay casos como la man-
zana, el girasol y el león que no se ubican en 
San Mateo del Mar, más bien son producto 
del conocimiento global que poseen los niños, 
derivado de los medios de comunicación o 
bien de los libros de texto dentro del ámbito 

escolar que se rigen bajo la visión estratégica 
en materia educativa del gobierno, lo cual ha 
impactado en la llamada educación indígena 
que se ha subordinado al esquema nacional u 
oficial.

Respecto del por qué se transformarían ya 
sea en flora o fauna, los niños que se visuali-
zaron como caballo o león, eligieron esas espe-
cies por ser fuertes, rápidos y bonitos; los que 
mencionaron al árbol lo hicieron porque no 
quieren que los corten, mientras que uno de 
ellos indicó lo siguiente: “me gustaría ser un 
árbol porque es muy lindo con sus macetas, 
con su pasto, con la luz del sol, las nubes y el 
azul cielo” (anónimo, comunicación personal, 
agosto 2018); quienes eligieron a los peces, 
tortugas y al mar lo hicieron precisamente 
porque sus padres y ellos están vinculados a 
la pesca. 

El agua: significado, percepción y conservación

En este caso, los niños indicaron que el agua 
les representa un recurso vital para beber, otra 
parte de ellos señaló que les resulta indispen-
sable para garantizar la vida, mientras que 
otros lo consideran necesario para la salud, 
la paz y la alegría de todos (22.73% para cada 
caso); además, el 13.64% de los participantes 
juzga el recurso agua como imprescindible 
para el medio ambiente y, en el mismo por-
centaje, los encuestados refieren al agua vin-
culada a la higiene personal, en tanto que el 
4.55% lo perciben como un recurso natural. 
No hay que olvidar que el agua forma parte 
de su cultura lagunar, misma que les repre-
senta y da identidad.

Aunque los niños, por su edad desconocen 
de leyes y normas, con base en estos resulta-
dos, ellos perciben al agua como un sinónimo 
de vida; además, de acuerdo al artículo 4° de 
la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos (Honorable Cámara de Diputados, 
2006) las autoridades deben garantizar el 
acceso, disposición y saneamiento del recurso 
agua para todos los mexicanos. No obstante, 
en el caso de San Mateo del Mar, de acuerdo 
con la SEDESOL (2018) el 51.9% de la pobla-
ción no cuenta con acceso al agua entubada 
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o de la red pública, mientras que el 37.3% no 
cuenta con drenaje.

Respecto del cómo los niños utilizan el 
agua, el 37.93% dijo que usan este líquido para 
beber, mientras que el 34.48% dijo que para 
bañarse, el 17.24% lo emplea para lavar (prin-
cipalmente la ropa) e higienizarse, el 6.90% 
hace uso del agua para mantener su salud y el 
3.45% lo visualiza en la laguna y lo relaciona 
con la pesca. 

Por otra parte, los infantes indicaron que 
el agua se puede encontrar y obtener de los 
siguientes sitios: el 27.27% dice que el agua se 
ubica en el mar, el 12.12% señala a la laguna 
y el 12.12% indica que se puede obtener del 
pozo en sus casas. Asimismo, el 33.33% de los 
niños refiere que el agua de su comunidad es 
mayoritariamente salada y se relaciona con el 
mar mientras que el 15.15% dice que es dulce, 
vinculado a la laguna. Es importante men-
cionar que el 27.78% compra agua embote-
llada para su consumo diario, el 11.11% llena 
sus recipientes de agua de purificadores y el 
11.11% almacena agua de la lluvia.

Al mismo tiempo, los niños identificaron 
algunas problemáticas que enfrenta el agua en 
su comunidad, en este sentido el 27.27% dijo 
que el agua está ya contaminada mientras que 
otros indican que está acabándose (27.27%), el 
18.18% expresó que si el agua se termina tam-
bién se agotan los mariscos, el 9.09% dice que 
hay personas que tiran basura en la laguna y 
en el mar y, el 9.09% refiere que el agua está 
sucia, mientras que el 9.09% dice que las per-
sonas la desperdician. También se solicitó a 
los niños que proporcionaran estrategias para 
el cuidado del agua, al respecto se tiene lo 
siguiente: el 40.00% de ellos señaló que no se 
debe contaminar el agua, el 35.00% dijo que 
no se debe tirar basura, el 20.00% indicó que 
el agua tiene que almacenarse en recipientes 
y el 5.00% expresó que este recurso se debe 
usar moderadamente. Como se puede obser-
var, los infantes reconocen sin dificultad las 
problemáticas a las que está sujeta el agua 
en su comunidad y tienen la capacidad para 
plantear estrategias coherentes para la conser-
vación de dicho recurso al largo plazo. Eso se 
explica por el hecho de que los niños son más 

abiertos al cambio y menos inmersos en el sis-
tema económico, político y en el orden social 
establecido, hechos que pueden ser considera-
dos como obstáculos de la sostenibilidad. 

Además, en el peor de los escenarios, si el 
agua se llegara a agotar, lo que los niños de 
esta comunidad harían sería lo siguiente: el 
33.33% dice que si eso llega a suceder mori-
rían, el 33.33% de ellos tomaría agua salada, 
mientras que otros estarían tristes, solicita-
rían ayuda, se mudarían a otra comunidad o 
le pedirían a Dios que llueva para recolectar 
agua (8.33% para cada caso). Si bien, el esce-
nario anterior es ficticio, recuérdese que ya 
durante el sismo del año 2017, las fosas sépti-
cas de la comunidad sufrieron fracturas de tal 
modo que contaminaron el agua de las lagu-
nas y de los pozos que son las fuentes directas 
de agua de esta población (PNUD 2018). 

Este escenario catastrófico es el que precisa-
mente se busca prevenir, según los Objetivos 
de Desarrollo Sustentable (ODS) estableci-
dos en la Agenda 2030 en el año 2015 por la 
Asamblea General de la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU), específicamente con 
base en el objetivo 6 “agua limpia y sanea-
miento”, donde se refiere a “los principales 
retos relacionados con el agua, como el acceso 
universal y equitativo a un precio asequible 
para todos, la gestión integrada de los recur-
sos hídricos, la mejora de la calidad el agua y 
el fomento de la cooperación internacional…” 
(Hidalgo 2016: 6). Por ello, el agua como lo 
señalan los niños de San Mateo del Mar, es un 
recurso indiscutiblemente indispensable para 
la vida.

El conocimiento y el valor que los niños 
ikoots otorgan al agua se debe en gran medida 
a sus padres (41.67%), seguido por sus maes-
tros (20.87%), es decir, a partir de su aprendi-
zaje en el hogar y en la escuela; con base en 
Wilson (2011) y Arredondo et al. (2016:) “…
se puede concluir que los conocimientos de 
los niños sobre temas ambientales son obte-
nidos principalmente por medio de la fami-
lia, aunque en un segundo nivel la escuela 
también influye en ello…”, por lo tanto, de 
hecho “el contexto escolar, en cuanto espacio 
de aprendizaje, tiene un rol importante en la 
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formación de futuros sujetos más involucra-
dos con los temas medio ambientales” (Galli 
et al. 2013); al mismo tiempo, “los profesores 
tienen gran influencia en el desarrollo de acti-
tudes y comportamiento de los niños, por eso 
deben incluir la temática ambiental en el pro-
ceso educativo” (Pineda et al. 2018). 

Por último, con respecto al valor ético de 
los niños respecto del recurso agua, los padres 
también han sido quienes principalmente 
hablan con sus hijos de la importancia que 
conlleva el cuidado de este recurso que para 
los huaves representa “el punto de articula-
ción que conecta a los santos, los vientos y los 
naguales” (Millán & García 2003).

El mar y la laguna: significado, aprovechamiento y 
problemáticas

Se aplicaron dos cuestionarios, uno para aten-
der el caso del mar y otro para la laguna, esto 
para conocer sobre el significado que los niños 
otorgan a los dos recursos, además de indagar 
respecto del aprovechamiento que ellos reali-
zan de estos ecosistemas y las problemáticas 
que identifican para cada caso, las preguntas 
fueron de carácter general.

Cabe señalar que los resultados obtenidos 
de los cuestionarios apuntan a una percepción 
muy similar entre el mar y la laguna según lo 
manifiestan los niños; es decir, ambos casos 
son visualizados como elementos que otorgan 
vida en la comunidad, al igual se observan 
como hábitat para la reproducción de espe-
cies, la generación de alimentos y la pesca (de 
mariscos principalmente); al mar y la laguna, 
se les aprecia por su grandeza e inmensidad, 
además de significar también diversión y 
entretenimiento para los niños ya que suelen 
acompañar a sus padres cuando éstos zarpan 
en sus embarcaciones para ir a pescar.

Otra de las preguntas que los niños respon-
dieron tiene que ver con los recursos que ellos 
obtienen del mar y la laguna, de igual manera, 
en ambos casos ellos hacen mención de peces 
en general, camarón, tortugas, calamar, 
jaibas, cangrejos, principalmente. Es decir, 

el aprovechamiento de esos ecosistemas está 
relacionado directamente con la pesca para el 
comercio y el consumo familiar.

Con respecto a las problemáticas que 
enfrentan estos recursos, los niños señalan que 
en ambos hay basura y en algunos casos hasta 
animales flotando en los cuerpos de agua, 
están contaminados y de continuar así, ellos 
indican que sin el mar y la laguna morirán. 

En otra oportunidad, se podría enfatizar 
cómo se vinculan estos dos recursos: mar y 
laguna, con respecto a la cosmovisión indí-
gena desde la perspectiva de los infantes. 

Ligera aproximación a la etnobiología: plantas 
medicinales

Se requirió a los niños que con la ayuda de sus 
familiares, identificaran y describieran tres 
tipos de hierbas o plantas medicinales que 
utilizan actualmente en su comunidad para 
el tratamiento de enfermedades. La actividad 
consistió en indicar el nombre de las hierbas 
o plantas, describir cómo y para qué se utili-
zan. Por lo tanto, de los trabajos que los niños 
presentaron se encontró que en la comunidad 
se usa la sábila, la cual tuvo una frecuencia 
de mención del 16.67%, los niños comenta-
ron que de esta planta se extrae la pulpa y se 
emplea en la comunidad para curar heridas 
graves, quemaduras, golpes fuertes, inflama-
ción, entre otros; se tiene también la hoja de 
guayaba, con una frecuencia del 15.56%, la 
cual se consume en té y se emplea para curar 
el dolor estomacal y la diarrea; la albahaca, 
con una repetición del 13.33%, ésta se utiliza 
para ramear (tiene uso curativo que implica 
frotar hojas, en este caso de albahaca, por el 
cuerpo de una persona mientras se dice algún 
rezo), curar el mal de ojo y bajar la fiebre; el 
epazote, con una frecuencia del 11.11%, se 
usa para desparasitar; árnica y ruda, ambas 
con menciones del 6.67%, la primera se usa 
para curar golpes fuertes y la segunda para el 
dolor estomacal; manzanilla y hierbabuena, 
con una frecuencia del 5.56% para cada caso, 
se utilizan para aliviar dolores estomacales, 
principalmente. 
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¿Qué entiendes por medio ambiente?, estrategias y 
recomendaciones para su conservación

Para concluir el taller, de manera individual 
los niños participaron en una entrevista donde 
se les preguntó nuevamente qué entienden 
por medio ambiente, qué estrategias visuali-
zan para conservar sus recursos y qué reco-
mendaciones dan a otros niños y adultos para 
la conservación y protección del patrimonio 
natural.

Con respecto al primer cuestionamiento, 
se encontró que el 32.56% dijo que el medio 
ambiente significa no tirar basura, el 23.26% 
respondió que no sabe cómo definirlo, el 
18.60% mencionó que se trata de cuidar a la 
naturaleza, el 11.63% expresó que significa 
cuidar el mar, el 11.63% indicó que se refiere a 
cuidar las plantas y el 2.33% al cuidado de los 
animales.

En segundo lugar, entre las actividades 
que los infantes realizan para conservar el 
medio ambiente se tienen las siguientes: el 
46.51% indicó que no se debe tirar basura, el 
23.26% dijo que cuidan las plantas regándo-
las, el 13.95% no respondió, el 6.98% se refirió 
a no quemar la basura, el 4.65% habló del cui-
dado de los animales, el 2.33% indicó que se 
deben colocar botes para la basura y el 2.33% 
dijo que se tiene que reciclar.

Finalmente, las recomendaciones que esta 
población infantil sugiere para otros niños y 
adultos de la comunidad, con el objetivo de 
cuidar el medio ambiente, son las siguientes: 
el 46.51% indicó que no se debe tirar basura en 
la calle, ni el mar ni en la laguna; el 20.93% dijo 
que se tienen que  regar las plantas, el 13.95% 
señala que no se debe quemar la basura, 
principalmente.

Discusión 

De acuerdo con los resultados derivados de 
este primer diagnóstico, respecto de las per-
cepciones y conocimientos locales-tradiciona-
les de la población infantil ikoots en relación 
con el medio ambiente, en primera instancia, 
se identificó que los niños están satisfechos 
con el entorno en el cual se desarrollan, de 

hecho ellos manifestaron que no esperan que 
su comunidad cambie en el largo plazo, y por 
el contrario, desean que las costumbres y tra-
diciones prevalezcan, lo mismo para el caso 
de la lengua, el mar y la laguna, la infraestruc-
tura local, la pesca, entre otros.

Se pudo constatar también sobre los ele-
mentos que para ellos dan identidad y per-
miten diferenciar a su comunidad de las otras 
que le rodean. Esto coincide con Velázquez 
et al.  (2015) y Pérez (2018), quienes en otros 
estudios han visualizado el interés que existe 
en la población infantil por la conservación 
de sus costumbres, tradiciones y valores. No 
obstante, en discrepancia con lo que menciona 
Cheney (1979) sobre el rechazo al foráneo, la 
mayoría de los niños ikoots están de acuerdo 
en interactuar y convivir con personas de otras 
comunidades, siempre y cuando no busquen 
fines lucrativos como llegar a instalar nego-
cios o empresas en San Mateo del Mar o inci-
dir negativamente en su identidad cultural.

Por otra parte, en los dibujos que los niños 
realizaron se puede apreciar que la visión de 
entorno inmediato que tienen no es holística, 
es decir, cuando piensan en su comunidad, 
ellos se visualizan al margen y cuando se refie-
ren a sus recursos naturales van más allá de lo 
que realmente se encuentra en su localidad y 
esbozan ese conocimiento globalizado con el 
cual tienen contacto y entonces hacen alusión 
a leones, girasoles, aviones, entre otros, lo cual 
dista de su realidad (Sandoval-Contreras & 
Aburto-Benítez 2014). 

En este sentido, es importante resaltar que 
si bien los elementos que los niños dibujaron 
fueron diversos, llama la atención la escasa 
presencia de personas en sus imágenes, lo 
cual coincide con los resultados encontrados 
por Cuervo-López et al. (2015) quienes reali-
zaron una investigación sobre “Las concep-
ciones del ambiente en niños de preescolar”, 
y se percataron que “…existe una tendencia 
en los niños pequeños de percibir a la natu-
raleza como una entidad natural, en la que 
hay elementos vivos, muy poca o casi inexis-
tente intervención humana, además de con-
cebirla como una entidad estática”. Por su 
parte,  Özsoy (2012) refiere a que en este tipo 
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de ejercicios, los individuos no se ven vincu-
lados al entorno natural dentro de su comuni-
dad, es decir, se saben y se consideran parte 
de esta última pero al dibujar el medio donde 
se desarrollan se visualizan desde afuera. 
También es importante aclarar que no todos 
los dibujos refieren a elementos que reflejan la 
realidad local, como sucede con el transporte 
(por ejemplo, cuando los niños refieren a los 
aviones), donde se observa la influencia de los 
medios de comunicación, los libros de texto, 
e incluso el contacto con las comunidades 
aledañas.

En lo que compete al patrimonio natural, 
la población infantil presentó cierto grado de 
dificultad para expresar, definir y traducir (del 
huave al español) lo que entiende por medio 
ambiente, ya que este último, como lo refieren 
Villuendas et al. (2005) lo explicaron reduci-
damente a través de aquellos elementos que 
para ellos generan contaminación, por ejem-
plo: quemar basura, tirar basura (en la calle, 
en el mar o en la laguna), tirar plásticos, cortar 
las plantas, matar a los animales, principal-
mente; es decir, cuando los infantes escuchan 
la palabra medio ambiente piensan en aquello 
que lo impacta negativamente (se refieren a 
la basura de forma reiterativa), dejan de lado 
y por tanto no vinculan los elementos que 
caracterizan a la naturaleza: factores bióticos, 
abióticos e incluso sociales (Cuervo-López et 
al. 2015).

Se pudo constatar también que los cono-
cimientos locales-tradicionales, los cuales de 
acuerdo con Juárez (2014) constituyen una 
valiosa aportación de tipo etnobiológico para 
la comunidad, en el caso de los niños ikoots 
son limitados, a pesar de que les han sido pro-
porcionados desde diferentes fuentes, como lo 
son el ámbito familiar o el hogar, las aulas de 
clases y en la interacción con su entorno inme-
diato. Es por ello que en este caso se incorporó 
un breve ejercicio de etnobiología ya que de 
acuerdo con Luna-José & Rendón-Aguilar 
(2008) son pocos los estudios desde este enfo-
que en la zona de la costa de Oaxaca a pesar 
de su diversidad ecológica y su riqueza cul-
tural; además, Riat (2016) señala que existen 
investigaciones que sostienen la pérdida de 

conocimiento local-tradicional sobre temas de 
botánica y ecología precisamente en la pobla-
ción infantil; aunado a lo anterior, Acosta et al. 
(2015) sostienen que este tipo de conocimien-
tos deben incorporarse en el medio educativo 
con la finalidad de que los niños los compar-
tan y conserven, en suma Arredondo, Saldívar 
& Limón (2016) señalan que este conoci-
miento puede ser efectivo siempre y cuando 
se vinculen coherentemente esos entornos de 
aprendizaje; es decir, se procure equilibrio y 
coherencia en el ámbito familiar, el escenario 
educativo y en la comunidad. 

Al respecto, es importante aclarar que si 
bien, de acuerdo con Barraza (2003) se observa 
a la familia como un ente significativo en la 
transmisión de conocimientos locales-tradi-
cionales como se pudo ver en el ejercicio de 
etnobiología (plantas medicinales), en esta 
actividad se encontraron algunas acciones 
contradictorias ya que los niños en determi-
nados ejercicios mencionaron de forma rei-
terativa la quema de basura por parte de los 
adultos, acción que es identificada como una 
problemática según la comunidad infantil ya 
que para ellos se traduce en contaminación 
(del aire, suelo y agua) y enfatizan en la nece-
sidad de que las personas mayores eliminen 
dicha práctica; esta postura coincide con los 
resultados que Castro et al. (2009) han encon-
trado en otros contextos y que refieren que el 
aprendizaje en la familia puede no siempre 
incluir acciones de respeto al medio ambiente 
como se identificó en este caso; en relación a 
este tema, Collado et al. (2017) por su parte han 
analizado el impacto que ejercen los padres y 
las amistades en la formación e influencia de 
actitudes y comportamientos ambientales en 
la comunidad infantil y han encontrado que 
no siempre habrá un efecto directo, es decir, 
como sucede con el tema de la basura en San 
Mateo del Mar, algunas veces la comunidad 
infantil tendrá una percepción diferente o 
contraria a sus sujetos de referencia: padres, 
familia, profesores, otros.

Lo anterior permite visualizar dos cosas 
significativas: en primera instancia, de 
acuerdo con Barraza (2003) y Pineda et al. 
(2018) los padres desempeñan un rol de suma 
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importancia en el proceso de enseñanza y 
aprendizaje de la población infantil, princi-
palmente en la familia u hogar, en vinculación 
con los profesores en las aulas de clases, éstos 
sujetos deben ser ejemplo de prácticas ambien-
tales positivas que fomenten valores en los 
niños; en segundo lugar, se concuerda aquí 
con Sandoval-Contreras & Aburto-Benítez 
(2014) ya que es notable que los niños ikoots 
identifican las buenas y malas acciones y, son 
contundentes al señalar lo que debe modifi-
carse para no impactar los recursos naturales, 
por ejemplo: evitar tirar animales muertos y 
plásticos en la laguna ya que ahí se reprodu-
cen las especies que forman parte de su dieta 
alimenticia y cultura en general, además de 
eliminar la quema de basura.

Es pertinente mencionar que si bien la 
comunidad infantil por su edad desconoce 
del marco normativo, por ejemplo, en lo que 
respecta al recurso hídrico, los niños ikoots 
perciben al agua como un sinónimo de vida, 
esto sin saber que la Organización Mundial 
de la Salud (OMS), en el año 2015 cuantificó 
aproximadamente a 780 millones de perso-
nas a nivel mundial que carecen del recurso 
hídrico potable aunado a la falta de servicios 
de saneamiento, lo cual ha elevado los índi-
ces de mortalidad infantil a causa de agua 
no salubre (OPS-OMS 2015) y, además coin-
ciden con Becerra & Salas (2016: 133) quienes 
reafirman que “el acceso al agua potable y el 
saneamiento es un derecho humano por ser 
un satisfactor directo y esencial a todas las 
necesidades básicas de alimentación, supervi-
vencia, salud, vivienda, desarrollo y bienestar 
que emanan de la dignidad humana…”. Por 
todo esto, el agua como lo señalan los niños 
de San Mateo del Mar, es un recurso indiscu-
tiblemente indispensable para la vida y que 
además forma parte de su cosmovisión.

Díaz & Fuentes (2018) por su parte argu-
mentan que el conocimiento de la comunidad 
infantil está en constante formación, no es 
pasiva, por lo cual, resulta fundamental que 
se fomente en ellos valores y prácticas de con-
servación ambiental que sean coherentes en la 
práctica.

Por otra parte, los resultados obtenidos en 

esta investigación evidencian que los niños 
son formados mediante un esquema de ense-
ñanza global que no permite visibilizar el 
entorno local: rural e indígena. Por ejemplo, 
a través del ejercicio sobre flora y fauna, los 
infantes lograron medianamente mencionar 
animales y plantas que existen en la comu-
nidad y con las que tienen interacción en su 
vida cotidiana, no obstante, algunos hicie-
ron referencia a especies que son ajenas a la 
población; esta situación se explica con el 
conocimiento globalizado que se imparte en 
las aulas y al que refieren Pineda et al. (2018). 
Al mismo tiempo, en esta actividad fue evi-
dente que los niños están más familiarizados 
con las especies de fauna respecto de las espe-
cies de flora, Castro et al. (2009) explican que 
“este aprendizaje puede deberse a que en los 
contenidos del libro casi siempre se habla más 
sobre la fauna que de la flora, dado el interés 
infantil por los animales y el contacto directo 
con la naturaleza”.

Por lo anterior descrito, se recurre a la edu-
cación ambiental formal por considerarse la 
vía que puede coadyuvar a la integración ser 
humano-naturaleza-territorio local (Quintana-
Arias 2017) y, desde el ámbito educativo, la 
educación ambiental se considera un compo-
nente clave para coadyuvar a la protección de 
los recursos naturales, al mismo tiempo que 
influye en las actitudes y comportamientos de 
los niños y los empodera para su vida adulta, 
con miras a una relación equilibrada con su 
entorno inmediato (Šorytė & Pakalniškienė 
2019). 

Con base en las evidencias obtenidas de 
otros ejercicios, fue posible detectar que la 
población infantil tiene conocimiento general 
de las problemáticas que padecen los recursos 
naturales in situ e identifica estrategias limi-
tadas pero al mismo tiempo coherentes de 
corto y largo plazo para coadyuvar en la con-
servación y protección del medio ambiente 
en el que convergen; Sandoval-Contreras & 
Aburto-Benítez (2014) explican lo anterior al 
señalar que “los niños, no son coordinadores 
ni responsables de ejecutar proyectos de desa-
rrollo, mucho menos elaboradores directos de 
ellos. Sin embargo, a su corta historia de vida, 
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son capaces de identificar problemáticas que 
nos atañe a todos los civiles” y, que además, 
están dispuestos a implementar estrategias de 
mejora para el bien común. Por ejemplo: los 
niños ikoots fueron tajantes al mencionar que 
no se debe tirar basura ni quemarla, colocar 
letreros que sensibilicen a las personas, fomen-
tar el reciclaje, cuidar a las plantas y a los ani-
males, entre otros; es decir, enuncian acciones 
participativas o de ejecución pero no estable-
cen propuestas o medidas restrictivas, prohi-
bitivas o de castigo para quienes realicen actos 
que puedan trasgredir los recursos naturales 
(Iliopoulou 2018). Como se puede observar, 
se hace mención aquí de estrategias reducidas 
ya que no refieren entre sus acciones de con-
servación la puesta en marcha de ecotecnias, 
separación de residuos, huertos escolares o 
familiares, compostaje, baños secos, otros, los 
cuales se pueden atender desde la educación 
ambiental formal. Además, de acuerdo con 
Arredondo et al. (2016) se tiene otro reto más 
que enfrentar ya que existen estudios científi-
cos que evidencian la falta de vinculación con 
la cosmovisión indígena y la capacitación en 
general a los profesores que imparten clases 
en las comunidades rurales así como a la 
modificación de los libros de texto o planes de 
estudio que aterricen en el contexto de estas 
comunidades. 

No obstante las limitantes mencionadas, los 
infantes se muestran interesados en conservar 
su patrimonio natural y reconocen que dichos 
recursos son indispensables para garantizar la 
vida, tal como lo refieren con el recurso agua, 
ya que tanto el mar como la laguna forman 
parte de su cosmovisión indígena y para ellos 
representa vida, felicidad, sustento alimento,  
economía, entre otros. En este sentido, de 
acuerdo con Hart (1995 In Galli et al. 2013: 
469) “los niños pueden convertirse en impor-
tantes activistas ambientales, pues compren-
den la necesidad de ofrecer menos riesgo al 
medio ambiente y no ven barreras para esto”. 
Para contribuir a lo anterior, como ya se ha 
mencionado a lo largo de este documento, se 
apela vehementemente a la incorporación de 
la educación ambiental formal en los diferen-
tes niveles de enseñanza, principalmente en la 
etapa de la niñez la cual ha sido documentada 

por diferentes investigadores y la ubican como 
el momento idóneo para generar conciencia, 
sensibilización, valores y un cambio de com-
portamiento en la población infantil respecto 
del medio ambiente.

Por lo tanto, es de suma importancia que 
los niños conozcan y aprendan sobre el valor 
que tienen los recursos naturales para que 
adquieran una visión integral del entorno en 
el que habitan; al mismo tiempo, resulta clave 
realizar estudios sobre la percepción de los 
niños sobre el patrimonio natural, de tal modo 
que con dicha información se puedan deter-
minar las limitaciones y establecer estrategias 
a modo de solución que incidan sobre sus acti-
tudes en el largo plazo; además, se enfatiza 
en la necesidad de incorporar futuras líneas 
de investigación que analicen la percepción 
ambiental de profesores y padres de familia, 
población infantil y adolescentes de diferentes 
grados escolares para ampliar los resultados 
que aquí se presentan. Para esto, se requiere 
de la participación e involucramiento de los 
diferentes actores sociales y gubernamenta-
les para añadir temas sobre medio ambiente 
desde el ámbito educativo que fortalezcan 
el conocimiento tradicional-local. Además, 
el analizar las percepciones de la población 
infantil sobre el medio ambiente otorga infor-
mación útil y proporciona mayor efectividad 
al proceso de enseñanza-aprendizaje para la 
formación de valores ambientales desde la 
niñez. 

Conclusiones

Entre los principales hallazgos, se tiene que 
los niños de esta comunidad presentan cierto 
grado de dificultad para expresar lo que 
entienden por medio ambiente, ya que este 
último lo explican a través de aquellos ele-
mentos que para ellos generan contamina-
ción; es decir, cuando los infantes escuchan la 
palabra medio ambiente piensan de manera 
limitada en los elementos que lo impactan 
negativamente. Por otra parte, se pudo consta-
tar también que los conocimientos locales-tra-
dicionales que poseen los niños ikoots les han 
sido proporcionados desde diferentes fuentes, 
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como lo son el ámbito familiar, en las aulas de 
clases y en la interacción con su entorno inme-
diato. Además, la población infantil identifica 
varias problemáticas que padecen los recursos 
naturales in situ y plantean estrategias reduci-
das pero al mismo tiempo coherentes de corto 
y largo plazo para coadyuvar a la conserva-
ción y protección del medio ambiente en el 
que convergen. 
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